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    BRENDA


     


    Brenda estiró sus brazos, recostada en la cubierta del barco; ella podía sentir la refrescante brisa en su rostro, batiendo su cabello rubio miel que le llegaba hasta la cintura. Ella también sintió el cosquilleó del agua salada en sus pies descalzos. 


    Ella se sentía tan libre como los pájaros que vio cuando el crucero partió de Venecia. 


     


    Era verano en algún lugar del mediterráneo central, en las cercanías de Malta. Este viaje en particular había estado en su lista de cosas por hacer desde hace un tiempo y había estado trabajando por largas y extenuantes horas en la cafetería de su campus para ahorrar dinero para que pudiera costear este lujo. La recompensa era que ahora podía disfrutar la buena vida.


    Brenda estaba en el tercer año de la universidad y el dinero que recibió de sus padres, junto con la beca, aseguraban que ella tuviera todo lo que necesitaba. Ella fue criada por unos padres con una fuerte ética laboral, la cual era la razón por la que ella eligió trabajar en la cafetería y usar sus propias ganancias para pagar su viaje soñado. 


     


    Brenda era la hija del medio de sus padres, pero la única chica con dos hermanos. Ser la única chica garantizó que fuera la princesa de papá y lo había sido desde que la colocaron en sus brazos apenas nació. Desde entonces, Brenda lucía como una mezcla entre su abuela y su hermosa madre, quienes eran las dos personas que su padre más amaba en el mundo combinadas en Brenda, quien se convirtió instantáneamente en el foco de la vida de su padre. Básicamente, ella lo tenía en la palma de su pequeña mano desde su primer aliento.


    Fue su padre quien le enseño a ir detrás de lo que ella quería con todo su corazón y determinación. Su padre también le enseñó a cómo protegerse mientras lo hacía. Papi se quejó de que no quería que su pequeña niña viajará tan lejos de casa. Luego, él intentó pagar por su viaje y finalmente, él le hizo saber lo orgulloso que estaba de ella cuando insistió en pagar su viaje ella misma. 


    Él procedió a ponerla a prueba en sus habilidades de defensa propia y el contenido esencial de la cartera de una jovencita. Sip, una chica tenía que estar lista. Gas pimienta y una manopla. Ese era papá. Algunas de sus excentricidades y su sobreprotección habían sido bastante graciosas a través de los años. Luego de todos estos años, ella podía relatar su intento de darle la charla de dónde vienen los bebés cuando estaba en la secundaria. En el momento no fue gracioso. Todas las cosas que él estaba diciendo lo hicieron sonrojarse, pero ella también estaba bastante avergonzada de verlo y no lo hubiera notado si no fuera por su mamá molestándolo por esto sin parar desde entonces. 


     


    Uno de los marineros había estado viendo sus piernas cada vez que veía a Brenda desde que embarcó. Ella sabía que era atractiva, aunque no consideraba su cuerpo perfecto. Aunque con esos ojos verdemar y su cabello rubio en su complexión de 1,70, estaba acostumbrada a atraer algunas miradas lujuriosas. Brenda estaba jugando con la idea de ceder ante sus avances una vez que llegaran al siguiente puerto. Había pasado un tiempo y ella extrañaba los placeres del sexo. El marinero lucía tan bien en ese estilo de hombre de la naturaleza bañado por el sol y maltratado por el mar, con sus pantalones cortos y su camiseta gastada por el clima. 


    Mientras ella se imaginaba lo que podría ser, escuchó a otro marinero gritar que algo había rasgado el casco del barco y el agua estaba entrando con demasiada rapidez. El capitán ordenó que la tripulación de 27 marineros y 100 pasajeros se reunieran en la cubierta y les dieron chalecos salvavidas mientras los guiaban a los botes salvavidas. Solo aquellos marineros que se habían ofrecido a quedarse bajo la cubierta para intentar de frenar la velocidad en que estaba entrando el agua en el barco y el capitán, se quedaron hasta el último momento a bordo. 


    Le dieron prioridad de evacuación a las mujeres y niños a bordo, y así Brenda terminó en un chaleco salvavidas e ingresando en uno de los botes salvavidas, el cual bajaron rápidamente al agua. 


    Pero mientras estaban descendiendo, el barco hizo un poderoso crujido y se inclinó, y Brenda, junto con las otras personas en el salvavidas, fue lanzada al mar. 


     


    El impacto del agua fría y el miedo a ahogarse hicieron que Brenda luchará para abrirse camino para llegar a la superficie, olvidando que el chaleco salvavidas la haría flotar por su cuenta. Estaba aterrada. Su vida paso ante sus ojos en cuestión de segundos. Estaba en el medio del Mediterráneo, sentía mucho frío, estaba sola y sin esperanzas de sobrevivir. Ella agitó sus manos tan rápido como pudo, tratando de luchar contra lo inevitable. Tratando de alterar la dirección en la que la corriente la estaba empujando –a pesar de que sabía que no la iba a llevar a ninguna parte– pero era inútil, la corriente era demasiado fuerte. La lanzó contra un fragmento metálico del naufragio y el mundo se puso negro cuando Brenda quedó inconsciente. 


    


    


    

  



  

    LORENZO


     


    El sol estaba brillando brutalmente contra el puerto en la isla de Sicilia, dejando a Lorenzo empapado en sudor. Estaba anhelando unas cuantas semanas en su isla privada junto con su amante actual para relajarse del estrés de lidiar con su negocio. 


    Finalmente, iba a darse un descanso para celebrar el éxito del último trato. Tampoco podía esperar para recuperar el sueño, a pesar de que tenía increíbles habilidades marinas y era casi tan bueno como su capitán navegando su yate, necesitaba descansar urgentemente luego de pasar esas 16 horas negociando. Como siempre, él había hecho que sus abogados prepararán el contrato con términos claros para que no hubiera lugar para incertidumbre legal. Al menos estaría protegido si llegaba a una demanda. Él nunca tomaba a la ligera el lado legal de los negocios. Sin embargo, hoy él no levantaría ni un dedo hasta llegar a la isla que llevaba el nombre de su familia. Era propiedad de su familia desde hace dos generaciones. Él estaría totalmente desconectado, fuerzas superiores eran necesarias para que lo sacarán antes de sus vacaciones. Él les ponía mucha presión a los que trabajaban para él, pero era un hombre justo y generoso. La única excepción era cuando lo molestaban o traicionaban, en ese caso él normalmente mostraba poca compasión. 


    Él era un hombre joven, encantador y atractivo – cabello negro, ojos marrones, labios rosados rodeados por una barba prolijamente cortada. Él era rico, carismático y por supuesto un excelente negociador. Él sabía cómo manejar una habitación – probablemente no sería el más inteligente en la habitación, pero confiaba en su equipo y por supuesto Lorenzo era la persona que todo el mundo escuchaba. 


    Debajo de la elegante vestimenta y los trajes de negocios, estaba este gentil ser humano con una cálida y atractiva personalidad. Quizás era una característica de negocios o era culpa del atractivo del hombre, pero él sabía cómo inspirarle confianza a las personas para hacerlos sentir valorados. Lorenzo era un líder nato. 


     


    Como hijo único de una de las familias más influyentes de Italia, él presidia sobre un imperio de bienes raíces controlando un increíble número de centros comerciales alrededor de toda Europa. Lorenzo fue preparado en todos los temas de negocios. Su madre murió cuando todavía era un adolescente y su padre, aunque seguía vivo, lo dejo a cargo de todos los activos. Compañías, acciones, bienes raíces, todo. Ahora todo estaba a nombre de Lorenzo. La muerte de su madre cambió a su padre, los cambió a ambos. Pero fue un gran golpe para su padre. Cuando su esposa estaba viva, él enfatizaba regularmente como ella era su todo y era cierto.


     


    El padre de Lorenzo se retiró y el negocio se tambaleó. De hecho, la única razón que esos activos todavía seguían a nombre de la familia fue porque Lorenzo había mostrado su ingenio. Si Lorenzo no se hubiera hecho responsable en el momento en que lo hizo –a los veinte años– pudieron haberlo perdido todo. El negocio ya estaba en picada, pero Lorenzo probó rápidamente que entendía cómo obtener ganancias. No hubo objeciones cuando su padre le dio control total cuando Lorenzo cumplió treinta. 


    Lorenzo se arrastró hasta la ducha privada de su cabina y solo se quedó parado debajo de la ducha por unos minutos para que el agua pudiera sacarle la tensión de sus músculos y el olor a sudor de su piel. Luego se fue a la cama para pasar la noche. 


    Michelle estaba al otro lado de la cama, pero por más provocadora que se viera, Lorenzo estaba demasiado cansado para ser tentado, especialmente porque sabía que iba a disfrutar de su compañía exclusivamente por las próximas dos semanas. Sintió que Michelle se iba de su lado mientras que él entraba en un profundo descanso sin sueños. 


    Después de lo que se sintió como unos cuantos minutos, aunque en realidad fueron unas cuantas horas, Lorenzo escuchó un ruido fuera de su cabina. Uno de los marineros estaba ahí para decirle que el capitán requería de su presencia en la cubierta, ya que debido a circunstancias actuales no podía abandonar la cubierta para ver a Lorenzo por su cuenta.


    Sabiendo que esto no era normal debido a que su capitán usualmente venía a verlo en persona y que solamente por razones severas su capitán rompería el protocolo de esta manera. Lorenzo se puso una camisa y unos pantaloncillos y se dio prisa en subir. 


     


    Encontró al capitán dando órdenes al resto de la tripulación y le preguntó qué era lo que requería de su atención. Cuando Lorenzo vio el flácido cuerpo que estaban sacando del agua, entendió; esperaba que ellos pudieran ayudar a la joven inconsciente. 


    


    


    


  



  
    DESPERTAR


     


    Brenda abrió los ojos. Al principio, no podía creer lo que estaba viendo; ella pudo haber muerto, probablemente debió haber muerto. Ella subió la mirada y vio a sus salvadores, el siempre galante Lorenzo –este atractivo hombre, agradable a la vista, con un cuerpo bien definido, acompañado por esta bonita mujer asiática. 


    ¿Parecían estar juntos? ¿Cómo casados? Era mejor que ella dejará estos pensamientos sobre este hombre. Pero joder, era atractivo, la manera en que le había estado sonriendo desde que ella abrió sus ojos. La manera en que él la había estado viendo. Él definitivamente era italiano; ella había conocido unos italianos en la universidad, todos lucían así, ella podía identificarlo. Quizás era su piel, no estaba segura, pero estaba segura de que era italiano y que era hermoso. Su barba cerrada y pulida combinaba perfecto con su suave rostro y su sedoso cabello negro. 


    —¿Cómo te sientes? —ella decidió que definitivamente era italiano. El acento, solo podía estar relacionado a las lenguas latinas—. Te encontramos al borde de la muerte en el agua en nuestro camino hacia acá. —Continuó, su profunda voz hacía eco en la habitación, dándole esta sensación de calma. 


    —¿Dónde estoy? —preguntó finalmente, examinando la habitación. Definitivamente no era un hospital, era un invernadero. Parecía un apartamento con un solo ambiente, muy espacioso. Pero ¿por qué alguien construiría algo tan exótico? La habitación tenía una cama en un lado, un par de sillones y una masiva pantalla al otro lado de la habitación. 


    —Estás en mi isla, la Isola Rossi. —Respondió sintiendo su nerviosismo—. Te rescatamos de un terrible accidente de un crucero por la isla de Malta. Eras la última pasajera sin reportar, pero con tu rescate, el accidente terminó sin personas gravemente heridas. Le informé a las autoridades y ellos les informaron a tus padres de tu paradero, así que no hay nada de qué preocuparse. Puedes quedarte todo lo que quieras para recuperarte y por supuesto, puedes llamar a tus amigos y familia. Porque no descansas ahora, podemos hablar después. —Agregó, haciendo las últimas dos afirmaciones con esta mirada en sus ojos. 


    Guau, debe ser super adinerado, rico y hermoso –el hombre perfecto. Había solo un problema, ¿o en serio lo había? No recuerda haber visto ningún anillo en su dedo, así que quedaba una pregunta. 


    —Gracias, Señor… 


    —Señor Rossi, Lorenzo Rossi. 


    —Ohh, gracias y ¿Señora Rossi? 


    —No, no estamos casados. —Lorenzo contestó casi inmediatamente—. Esta es Michelle, mi… 


    —Amiga, somos amigos. —Michelle percibió la renuencia de Lorenzo para explicar su relación. Parecía extraño, incómodo. No era la primera vez que había tenido que explicarle su relación a alguien. Él nunca se sentía cohibido de aclararlo. Él diría la verdad de que ella era su amante cuando sentía la necesidad y a veces mentiría cuando sentía que quería hacerlo. Pero siempre daba una respuesta clara. 


    —Hay algo de ropa en el armario, son de Michelle, siéntete libre de probártelas. —Agregó mientras dejaba la habitación y se dirigía al apartamento privado de Lorenzo. 


    


    


    

  


  
    MICHELLE 


     


    Michelle trabajaba con una agencia de damas de compañía conocida por su gusto por la belleza exótica y también por su profesionalismo. Todas las chicas eran elegidas por sus habilidades para complacer por completo todos los deseos de los hombres y mujeres que solicitaban sus servicios, y ellos tenían una reputación implacable por eso. La Gran Manzana – la organización para la que Michelle estaba trabajando, representaban servicios ejemplares y discreción para los clientes de lujo. 


     


    Michelle era la amante preferida de Lorenzo. Se conocieron hace unos años, mientras él estaba en los Estados Unidos por negocios y aunque él había estado con otras chicas que la agencia tenía para ofrecer, él prefería por mucho a Michelle. Por lo tanto, le pagó a la agencia para tenerla apartada para él con poca anticipación siempre que requiriera de sus servicios. 


    Ella era una morena esbelta con ojos marrones y una cálida sonrisa. Ella sabía que su punto de atracción era irradiar esta aura de inocencia a pesar de todos esos años siendo dama de compañía y ella trabajaba duro para mantenerla. Su pálida complexión la hacía ruborizarse instantáneamente y eso no fallaba en impresionar a los hombres alrededor de ella.


     


    Lorenzo era el cliente preferido de Michelle y uno de los mejores amantes con los que había estado. Él era un muy generoso hombre con un don; él sabía comprender y satisfacer a sus damas. Ya sea con cosas materiales, no era nada para él consentir a sus damas con diamantes y otras cosas ostentosas que las chicas amabas –o en la cama– tenía un enorme apetito y podía seguir por horas y siempre se aseguraba que ella estuviera satisfecha. A diferencia de otros clientes con los que tuvo esa experiencia.


    Ella también tuvo la oportunidad de viajar por el mundo debido a los trabajos con Lorenzo. Empezando con grandes ciudades en Italia como Milán, Roma, Florencia, Venecia y otros lugares hermosos. El Caribe, el Sudeste de Asia y un montón de otros lugares exóticos, viajando a expensas de Lorenzo y con lujos y estilo. 


     


    En ese momento, Michelle estaba al otro lado de la cama, apartada de Lorenzo y en vista de que él estaba totalmente desconectado de su trabajo y lucía relajado, ahora ella tenía un poco tiempo para ella. Ella quería ir al mirador y disfrutar la vista del mar ondulante. Michelle estaba deseosa de un par de semanas de sol y noches con Lorenzo.  Ella tenía unos cuantos planes de como seducirlo. Ella disfruto de la vista alrededor de una hora, mirando como las olas barrían la arena. Era refrescante, incluso energizante. 


     


    Ella tenía algunas cosas en su mente. Como la chica nueva. Su nombre era Brenda y ella solo había estado despierta tres días desde que la rescataron. No habían hablado mucho, pero había algo acerca de esta mujer. La manera en que ella conectaba con las personas, su jovial espíritu libre, Brenda le recordaba un poco a Michelle la clase de mujer que quería ser. Aunque esas eran tonterías. Michelle se había convertido en la mujer que tenía que ser. Tomó un sorbo de la bebida que había traído, mientras que su mente divagó sobre cómo eran las cosas y lo que pudieron ser. Bueno, ahora ella estaba ahí y era mejor que le sacara provecho.


    Michelle camino de vuelta al apartamento, donde estaba viviendo con Lorenzo, llena de determinación. Ella era una mujer con un trabajo, un trabajo placentero. Michelle tenía el deber de satisfacerlo y así lo haría. Ella abrió la puerta de la sala de estar y notó un hombre sentado en el bar en medio de la oscuridad. Ella se asustó. 


    —¿Quién eres? —era más una exclamación que una pregunta. 


    Las luces se encendieron casi inmediatamente. Por supuesto, era Lorenzo. 


    Lorenzo se rio, notando su confusión. La risa fue lo suficientemente ruidosa para que la molestará. 


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó con un tono serio. 


    —Tú lo eres —contestó juguetonamente—. Pensé que podrías reconocerme incluso si fuera invisible. —Se rio entre dientes.


    —Me asustaste, ¡pude matarte!


    Esta vez, se rio con más fuerza y por más tiempo, luego él se acercó a ella y sostuvo el lado de su cabeza que tenía cabello,


    —Calma tu mente de ninja, ¿está bien? —se acercó más hacia ella, lo suficientemente cerca como para que ella sintiera su aliento en sus labios. 


    —Te he estado esperando ¿a dónde fuiste? —dijo mientras que le plantaba un beso en los labios, apretando gentilmente su firme trasero. Ella pronto cedió ante su seducción y empezó a besarlo también.


    —Ponte de rodillas, ¡mi polla extrañaba tu boca! —ambos se rieron mientras ella se arrodillaba ante él, ella tenía una mano masajeando la entrepierna de él y la otra desbotonando su camisa. 


    —¡Sí! —Exclamó Lorenzo mientras que su cuerpo reaccionaba a sus labios en su polla. Michelle era buena con la boca, ya sea discutiendo o dándole placer a un hombre. Lorenzo siempre se asombraba de su habilidad de tomar toda su longitud sin sofocarse o tener arcadas. Ella era increíble y ella lo sabía. Michelle amaba probar la carne de los hombres y no le importaba tragar semen. Ella disfrutaba la manera en que Lorenzo estaba reaccionado a su lengua moviéndose alrededor de su pene, lo sensible que era en ese punto en particular que ella había descubierto. Ella lo amaba tanto que estaba haciendo que su coño se mojara y mientras ella seguía moviendo su cabeza y su lengua para acariciar su polla, ella podía sentir su coño rogando para entrar en acción. 


    Ella había empezado a sentir sus gotas preseminales cuando se paró y empezó a besarlo - A Lorenzo no le importaba lamer su lengua con sus fluidos en ella. Continuaron besándose mientras que él se movía gradualmente hacia atrás con los labios de ella entrelazados con los de él y su mano derecha masajeando sus bolas hasta que los talones de él estaban contra el sofá. Él descendió para sentarse lentamente y renuente a hacerlo y haciendo lo mejor para no alejarse de sus labios, ella se subió encima de él. Michelle rompió el beso y movió sus pechos hasta su rostro y los jugos de su coño chorreaban en su pene, ella bajo hasta su pene, para hundir su vagina centímetro por centímetro. 


     


    Michelle gemía mientras que Lorenzo agarraba uno de sus pechos y chupaba el otro, era una de las cosas que ella amaba de él: la manera que él manejaba sus tetas cuando cogían. Usualmente, él chupaba sus pechos con tanta hambre y deseo. La manera en que él presionaría sus pezones con sus labios y los lamía. 


     


    Continuaron cogiendo por lo que se sintió una eternidad. Lorenzo chupó y lamió sus pezones la mayoría de la sesión, con sus manos en sus nalgas mientras ella se inclinaba hacia él. Ella ocasionalmente se alejaba de él, moviendo sus caderas hacia delante y hacia atrás, montando su pene. Incontables minutos de gemidos y sollozos, ambos estaban sudando y jadeando. Michelle podía sentir sus huesos temblando y los músculos de su vagina contrayéndose a medida que Lorenzo la abrazaba desde su cintura y de la parte alta de su espalda con firmeza mientras que él vaciaba su semilla en ella. 


    —Eso fue asombroso —dijo Lorenzo, tratando de recuperar el aliento. Ambos se acostaron en el sofá – o más bien, él se acostó en el sofá y Michelle encima de él con su busto presionado contra su pecho y su vagina palpitante chorreándose en sus muslos. 


    


    —¿Por qué siempre me contratas? —preguntó, esta vez mirándolo a los ojos. 


    —Porque eres la mejor. Las otras chicas no me tratan como tú. Me conoces. 


    —Gracias —ella se rio—. Pero me refiero a, ¿por qué nos contratas? Con tu cantidad de dinero, podrías tener a cualquier chica que quisieras. Una chica decente. Podrías tener amor. —Dijo, viéndolo a los ojos de nuevo. 


    —Michelle, eres una mujer maravillosa. Y el amor… —Dijo Lorenzo muerto de la risa—. No puedo controlar el amor. 


    —¿Y quieres algo que puedas controlar? 


    —Sí, no es sobre lo que quiero, es sobre lo que necesito; simplemente, no puedo empezar con todo eso, no estoy listo. 


    —¿Listo? Tienes todo el dinero del mundo, una compañía que probablemente se maneja sola, esta isla ¿Qué más necesitas para estar listo?


    Soltó una risita y se quedó en silencio. Michelle no entendería, ya no era sobre el dinero. Aunque, no le molestaba. Nunca antes había pensado en el amor, las relaciones y la familia. Ninguna mujer se había acercado tanto o lo había hecho considerar estas cosas –Michelle– sí, ella era increíble, pero ellos acordaron que la parte erótica era lo más lejos que llegarían. Y ella era una dama de compañía y eso era la totalidad de su relación, nada más ni nada menos. Ambos estaban de acuerdo con este arreglo y más que nada ella era una profesional, ella conocía los límites y se apegaba a ellos, incluso mejor de lo que él lo hacía. Sin embargo, había algo y aunque él no estaba seguro de que no se trataba de amor, sabía que era terreno desconocido. 


    Michelle descanso su cabeza sobre su pecho, el ritmo de sus latidos era la melodía perfecta mientras ella dormitaba en la tierra de la felicidad.


    —Vamos a pararnos —Ordenó Lorenzo, despertándola de su siesta—. Te quiero en la ducha. 


    Continuó mientras ella sentía su alargado pene, moviéndose desde la parte baja de su abdomen hasta la capa superior de su clítoris. 


    ‘Demonios.’ Pensó para sí mismo mientras ella se paraba a regañadientes y movía su cuerpo desnudo lenta y elegantemente hacia el baño. Era una maravillosa vista. 


    Mientras Lorenzo trataba de pararse, el timbre sonó. 


    —¿Estás esperando a alguien? —preguntó Michelle, mirando hacia atrás. 


    —No —respondió con el ceño fruncido mientras recogía de mala gana sus calzoncillos y sus pantalones. 


    —Entonces, ¿quién puede ser? —preguntó, a pesar de que ella tenía una idea de quien era. Michelle había visto la figura merodeando afuera de la ventana en los jardines, en algún momento cuando ella estaba sobre Lorenzo y por mucho que Michelle hubiera amado invitarla en ese momento, estaba disfrutando demasiado el sexo. Además, no estaba segura de que pensaría Lorenzo. 


    —No lo sé. —Respondió él, dirigiéndose a la puerta con una mirada decepcionada en su rostro. 


    Lorenzo estaba realmente decepcionado, estaba ansioso por tener a Michelle en la ducha untando jabón por todo su cuerpo, pero ahora lo único que esperaba era regañar a quien sea que estuviera en la puerta. 


    —Hola, Lorenzo. —Dijo una voz femenina mientras él abría la puerta, su ceño le abrió paso inmediatamente a una sonrisa acogedora. 


    —¡Brenda! 


    —Oh —se rio cuando divisó a Michelle desnuda detrás de Lorenzo—. Lo siento, amor. No pretendía interrumpir. —Añadió—. Desperté hace un rato y estaba tratando de encontrar mi camino aquí cuando conocí a este hombre en la playa, dijo que era tu capitán y que te encontraría aquí. 


     


    Brenda había despertado hace un rato y como dijo, dio un paseo alrededor de la isla. Hasta que conoció a Billy –el capitán de Lorenzo en la playa. Él le dio las direcciones hasta la casa principal, donde estaba ubicado el apartamento de Lorenzo. Mientras más se acercaba al edificio desde la playa hasta los jardines, ella escuchó algo. No era cualquier gemido, era placer puro. Era el sonido de las necesidades de alguien siendo satisfechas mientras que sus impulsos sexuales pedían y anhelaban por más.  Sus fluidos corporales la guiaron en dirección de los sonidos y su cuerpo los siguió. Ella tenía que verlo, ella quería sentirlo también, lo necesitaba…


    Llegó a la casa y usando un árbol para escudar su presencia mientras miraba como Lorenzo le daba placer a Michelle. Ella había estado deseando algo así desde hace un tiempo. Y con la oportunidad perfecta de este musculoso hombre que nada más ni nada menos la había rescatado, Brenda no podía resistir la tentación. 


    Por supuesto, Lorenzo era una belleza, pero mirar a Michelle era una inspiración aún más grande. La manera en que ella arqueaba su espalda posicionaba su cuerpo. Michelle tenía experiencia, una seductora de verdad. Y no solo era una amante talentosa, pero también era atractiva. La hacía sentirse celosa. Los pechos de Michelle eran voluptuosos, relativamente grandes –más grandes que los de Brenda y la manera en que sus pezones rosados se erguían de la excitación, nadie podía resistirse a eso. El montículo de Michelle era impecable, cuidadosamente rasurado, sin un pelo. Brenda estaba convencida –que era resultado de cientos de años de depilación. Ver algo tan prolijo en persona era la única manera de que ella pudiera creer que existiera. Ella vio con expectativa mientras se acurrucaba y cuando vio que se levantó y estaba fuera de vista; se apresuró inmediatamente a la puerta principal sin pensar en lo que estaba haciendo. 


    —Justo íbamos a darnos una ducha ¿Quieres unirte? —preguntó Michelle, mirando hacia Brenda con una sonrisa sugerente y seductiva. 


    Al principio, Brenda se sintió perdida ¿Qué había hecho? ¡Que vergonzoso! 


    Luego cayó en cuenta de las palabras de Michelle y se preguntó qué tipo de persona era Michelle. No es como si ella no hubiera considerado un trio, pero no esperaba que Lorenzo y Michelle también se inclinaran por la idea. Brenda no sabía que esperar luego de que tocó el maldito timbre. Se preguntaba qué tipo de relación existía entre ellos dos. Lo que no sabía era que ambos estaban empezando a desarrollar una atracción por Brenda. 


    Brenda no estaba segura sobre que decir o hacer y antes de que se diera cuenta sintió que Michelle era buena besando. Los suaves labios de Michelle se arrastraban entre su labio inferior y superior simultáneamente y sin darse cuenta sus manos estaban en la cara de Michelle mientras sentía aumentar el calor del placer. 


    —Sabía que yo le gustaría —dijo Michelle, mirando a Lorenzo mientras desabrochaba los botones de Brenda. 


    —Tus senos son hermosos —dijo. Su tono era seductivo. 


    —Gracias. —Brenda lucía sorprendida. Siempre pensó que sus pechos eran pequeños. Sin embargo, agradeció las amables palabras y logró mostrar una sonrisa con su respuesta, mientras Michelle la conducía hasta el sofá. 


    Sin decir una palabra, Michelle uso ambas manos para tocar sus pechos. Primero, movió sus manos lentamente alrededor en movimientos circulares y masajeó cada pecho individualmente. Luego movió sus manos de un lado para otro entre estos. Mientras Michelle continuaba tocándola, Brenda cerró sus ojos. Su respiración se intensifico. Michelle observó a Brenda mientras estaba siendo complacida con su tacto. Le provocó una necesidad que la invadió y no podía resistir. Michelle continuó acariciando los pechos de Brenda. Lenta y gentilmente. Con sus ojos todavía cerrados, Brenda dejó escapar un leve gemido. 


    Mientras Lorenzo la miraba, su pene finalmente se volvió a poner duro como una roca. Estaba ansioso por unirse a la acción y ¡darle más! 


    El cuerpo completo de Brenda cosquilleaba mientras Michelle le masajeaba los senos, con una mano tocando su estómago y sus caderas. El tacto de Michelle la hizo estremecerse. Ella había anhelado un momento como este por años, pero ¡Brenda no podía creer que en realidad estaba pasando! A penas podía esperar por lo que haría Michelle a continuación. Mientras Brenda se empapaba del placer de la sensación prohibida, de repente sintió a Michelle inclinarse hacia abajo. Luego, sin previo aviso, sintió una cálida humedad en su pezón izquierdo. Sus ojos se abrieron de golpe ¡Michelle estaba lamiendo su pezón! ¡Estaba completamente conmocionada! Empezó a quedarse sin aliento, pero en cuanto abrió la boca, Lorenzo puso sus labios en ella. Luego la miró y le dijo.


    —Shhhh. 


    Esta vez, cuando sus ojos se encontraron, se le paró el corazón. Ella sintió como si la hubieran puesto en un trance. Ella no podía hablar. Su respiración se intensificó de nuevo. 


    Sin apartarse de su mirada, Lorenzo usó su mano izquierda para acariciar el lado derecho de su cabeza. Luego, él movió lentamente su mano para tocar su rostro y su mejilla. 


    —Está bien. —su tono de voz era bajo, casi como un susurro—. Mientras continuo, quiero que me hagas saber como te sientes… ¿está bien? —continuó acariciando su rostro gentilmente. 


    Brenda no lograba hablar, pero asintió con su cabeza.  En cuanto ella le dio consentimiento, Michelle volvió a su pezón y empezó a chuparlo. Lorenzo masajeó su pecho derecho mientras Michelle chupaba su pezón izquierdo. Brenda empezó a gemir de nuevo por el placer y alcanzó el pene de Lorenzo. 


    —Quiero probarte —dijo, le mostró una sonrisa y guio la cabeza hinchada entre sus labios. 


    —Mmmm —susurró mientras sentía la lengua de Brenda juguetear con él. Dejo que su pene se deslizará profundamente en su garganta. Esta vez él no podía mirarla. Estaba maravillado por la intensidad de la sensación y siguió empujando su polla dentro de su boca lentamente. Mientras sus gemidos seguían, Michelle bajo su mano por el estómago de Brenda. 


    Brenda todavía sentía como si estuviera en trance. Nunca antes había experimentado algo como esto. Michelle era la primera mujer en tocarla sexualmente. Aunque ella había tenido muchas fantasías sobre tríos, ella realmente nunca tuvo la intención de hacer algo sobre ellos. Mientras Michelle y Lorenzo continuaron llevándola en una aventura, Brenda se sintió incapaz de resistirse. Ella quería que siguieran masajeando y explorando su cuerpo. Brenda pensó que quizás estaba mal, pero se sentía tan bien. Ella se rindió por completo. 


    Michelle dejó de chuparle su pezón una vez que le sacó los calzones a Brenda. Luego se reposicionó. Entonces, usando ambas manos, jaló lenta y gentilmente las bragas más allá de sus rodillas, así que cayeron en el piso. Ahora Brenda estaba completamente desnuda. Su coño prolijamente afeitado miraba a Michelle. La forma en que le gustaba. Ella quería devorar a Brenda.


    Mientras que Brenda se acostaba allí completamente expuesta, su excitación empezó a crecer. Su coño empezó a humedecerse como respuesta a la lujuriosa mirada de Lorenzo. Ella sabía que quería que ellos hicieran con ella lo que se les ocurriera. 


    Michelle se puso de rodillas y enterró su cabeza entre las piernas de Brenda. Ella empezó a mover su lengua de arriba abajo en la abertura entre los labios de Brenda. Mientras Michelle repetía este movimiento, el coño de Brenda empezó a palpitar cada vez que su lengua tocaba la parte externa de su clítoris. Ella respondió al placer moviendo sus caderas de adelante hacia atrás. Sus jugos empezaron a gotear. Michelle podía probar el deseo de Brenda mientras continuaba complaciéndola. Ella olía tan bien. Ella a penas podía contenerse. Los gemidos de Brenda habían pasado de leves a ruidosos. Cuando Lorenzo vio en dirección de Brenda, vio que ella estaba temblando. Ella estaba lista para él. 


    Michelle dejo de lamer y besó gentilmente la parte externa del coño de Brenda pulsando su lengua contra el clítoris de Brenda una vez más. La delicadeza mostrada a través de esta acción electrifico el cuerpo de Brenda e incrementó aun más su excitación. Entonces Michelle se paró. Era el turno de Lorenzo. 


    Lorenzo no podía soportarlo más, sacó su pene de los labios de Brenda y con un rápido movimiento, agarró el cabello de Michelle y la jaló hasta el centro de la habitación. Parecía no importarle a Michelle, ella en realidad se estaba riendo mientras él la jalaba. Él rápidamente separó las rodillas de ella, se movió entre sus piernas con su venoso pene colgando encima de su clítoris. El momento era oportuno y Lorenzo no iba a desperdiciar la oportunidad de satisfacer el éxtasis. Bajó su pene hasta la abertura del coño de Michelle y empujó su pene por completo en un firme movimiento. Lorenzo sabía que Michelle amaba eso. Él empezó a moverse lentamente al principio y luego más rápido. Su estacada se hizo más profunda con sus manos asegurando sus caderas y con sus senos chocando contra su pecho. 


    Él empezó a embestir a Michelle con todas sus fuerzas, estacándola profundamente hasta donde podía tocar su pene. Él sentía que estaba tocando los puntos correctos con el tipo de flujo abundante de orgasmos que estaba impulsando sus estacadas y con la consistencia de sus ruidosos gemidos.  Luego, él sacó su pene. Se echó para atrás y la volteó. Acostó a Michelle sobre su estómago y metió su pene en su coño mojado desde atrás. A veces él se inclinaba sobre ella mientras se la cogía, mientras que sus manos acariciaban sus pechos suaves como melones desde atrás.  Otras veces, él solamente observaría sus manos colgando en el aire y su cabeza meciéndose de arriba abajo. 


    En cuestión de segundos, él empezó a acariciar su trasero mientras se impulsaba fuera y dentro de su vagina. Él amaba el tamaño del culo de Michelle – ni demasiado pequeño ni demasiado grande, exactamente en la mitad. 


    Para Brenda, era tan duro que ya no podía respirar. Ella deseaba poder maldecirlos por parar cuando antes había estado tan cerca del orgasmo. Ahora pensaba en unírseles, pero no sabía que hacer. Lo único que podía hacer era masturbarse en la presencia de pornografía en vivo. Pero estaba muy equivocada. De hecho, ella no tenía idea de lo que Lorenzo estaba a punto de hacerle. 


    Brenda llevó dos de sus dedos hasta su boca y se aseguró que estuvieran bañados en su saliva condensada. Luego, ella bajo uno de sus dedos hasta la punta de su chorreante coño. Ella frotó la punta un poco, luego empujó uno de sus dedos dentro de su humedad. Brenda se estremecía y temblaba. De repente, encontró satisfacción al complacerse a si misma mientras sus gruñidos y gemidos se hacían más y más ruidosos. Lorenzo sacó su pene de Michelle. La verdad, se habían olvidado de Brenda ya que estaban pasándola tan bien juntos. Llevaron a Brenda al centro de la habitación donde habían estado jugando. 


    Lorenzo movió su pene hacia la entrada de la vagina de Brenda. Entonces, él se agarró de sus muslos para sujetarse. Guiado por su humedad, él se acercó más. Cuando finalmente encontró su abertura, él empujó la cabeza de su pene dentro. Sus jugos le permitieron penetrar más profundamente. Mientras empujaba su pene más profundamente dentro de ella, él podía sentir lo apretado de su coño. 


    Simplemente el momento se sentía grato y placentero. 


    Él sentía que debía devorársela lentamente como su presa. Él podía escuchar sus gemidos que ahora eran intensos. La manera que Brenda acercaba sus caderas más cerca de él para que él pudiera penetrarla con mayor profundidad. Él sabía lo que ella quería y sentía como lo quería. Pero no era sola sobre ella; también era sobre satisfacer sus propios deseos. 


    Lorenzo sabía que hacer. Mientras que empujaba su pene duro como una roca más adentro, él sintió sus piernas temblar. Su boca jadeo buscando aire. Su estrechez era indescriptible. Él veía la manera en que sus senos daban vueltas y chocaban hacia atrás con cada estacada, sus pezones esponjosos estaban erectos como montañas y dos de sus dedos ahora estaban enterrados en su boca. 


    Michelle no se quedó de lado por mucho,


    —¿Vas a lamer mi coño? —susurró en el oído de Brenda, moviendo su cabeza cerca de su entrepierna. Luego, quitó las piernas de Brenda de los hombros de Lorenzo mientras que Lorenzo sacaba su pene y jalaba las piernas de Brenda más cerca de ella mientras que Michelle se agachaba justo encima del rostro de Brenda. Brenda parecía saber lo que hacía. Ella era buena en ello. Michelle estaba gimiendo y moviendo sus caderas. Brenda estaba extasiada mientras que Lorenzo lamía su coño, ella lloró incluso con su lengua en una aventura en el coño de Michelle. Luego, él desistió de lamer su coño; con las piernas de Michelle bajo su axila, su cuerpo formaba el arco perfecto para la penetración. 


    Brenda quedó devastada de buena manera. Su coño estaba tan mojado, nunca había sentido algo así. El pene de Lorenzo era increíble. En su vida, ella seguro ya había terminado cientos de veces. Aquí ella perdió la cuenta después de la tercera vez. Michelle desfalleció, se habían divertido tanto. Lorenzo reunió las pocas fuerzas que le quedaban y cargó a ambas a su gran cama y se acurrucó con Brenda. No se sentía correcto, pero estaba empezando a agradecer que su bote se volcó. 


    A la mañana siguiente, Michelle ya se había despertado y bajado las escaleras para hacer sus sentadillas. Brenda se había despertado mucho más temprano, pero era demasiado perezosa para apartarse del abrazo de Lorenzo. Era calmado y reconfortante – como si ella encajará perfectamente en sus brazos. 


    —Oh, lo siento —Dijo Lorenzo, despertando, todavía sintiéndose inapropiado, incluso después de la intimidad que habían compartido la noche anterior. 


    —Está bien —Contestó Brenda, dejando la cama e inspeccionando el cuarto por su ropa—. Por favor, ¿dónde está mi ropa? 


    —Oh, están en el piso de abajo. 


    —Está bien —respondió Brenda, tratando de no sonar incómoda, pero fallando, sonriendo antes de darse vuelta y dejar la habitación. Tuvieron tremenda noche. Pero, en efecto, era vergonzoso; tan solo unos días de lo que había sido sin lugar a dudas el evento más aterrador de su vida, estaba teniendo sexo con sus salvadores. No uno, sino ambos. 


    Más tarde esa mañana, no parecía incómodo cuando desayunaron en alguna parte sur de la isla. Estaban vestidos en su ligera ropa veraniega, comiendo un suntuoso desayuno con jugo de naranja. Hablando, bromeando y riéndose. Uno pensaría que eran viejos amigos tomando desayuno en el exterior, recordando los viejos tiempos. De hecho, estas tres personas estaban conociéndose mejor y se gustaban cada vez más mientras descubrían más cosas.


    —Entonces, ¿qué estás estudiando? —Preguntó Lorenzo, levantando el jarro de jugo de naranja que estaba en el centro de la mesa. 


    —Filosofía —contestó Brenda con mucho entusiasmo.


    —¿Filosofía? Guau. Entonces, ¿Cuál eres tú? ¿La práctica o la teórica? 


    Michelle miraba mientras hablaban. Ciertamente algo estaba pasando. Lorenzo tenía sus ojos fijos en Brenda como un pirata que acababa de encontrar un tesoro perdido y Brenda definitivamente estaba disfrutando la atención. Riéndose nerviosamente y dando información como un niño que había sido sobornado con dulces. Pronto se olvidaron de su presencia en la mesa mientras que ambos se perdieron en su compañía. 


    —¿Cómo se conocieron ustedes dos? —Brenda preguntó casualmente. El luminoso y alegre rostro de Lorenzo, pronto se apagó mientras su mente se carcomía tratando de pensar en una respuesta aceptable antes de voltearse hacia Michelle por otro momento de salvación.


    —Soy una dama de compañía —Michelle contestó calmadamente—. Lorenzo es mi cliente favorito. Él es muy bueno conmigo y parece que puedo presionar todos los puntos que él disfruta —agregó Michelle con una mirada lujuriosa y un guiño. 


     


    El momento vergonzoso había terminado por ahora y retomaron la conversación de nuevo. Los siguientes días, los tres de ellos pasaron mucho tiempo juntos. Brenda estaba completamente recuperada. Su accidente afortunadamente no había causado ninguna lesión y se había recuperado de su cansancio con la compañía de estas dos hermosas personas. 


     


    Brenda tuvo un par de largas video llamadas con sus padres, donde ella le aseguró a su padre que todo estaba bien. Ella iba a volver a casa en unos días más. Requirió un poco de esfuerzo convencer a su padre que no tenían que buscarla, que estaba feliz y que todo estaba bien. 


     


    Los días pasaron como horas y Brenda se volvió más cercana a Michelle, ella no la veía como una prostituta, ella la veía como una mujer inteligente y fuerte. Por más diferentes que fueran estas mujeres, un lazo de amistad se estaba formando. 


    Para Lorenzo, estos días fueron especiales. Él descubrió algo en sus sentimientos que era nuevo, un deseo de pasar tiempo con Brenda, de estar cerca de ella. El ambiente de la playa era perfecto, ya que podían dar largas caminatas por la playa. Él también sintió que Michelle era el balance perfecto entre estar presente y presente estaba, especialmente en la cama, pero también permitiendo que Lorenzo y Brenda estuvieran solos. Estas vacaciones se estaban convirtiendo en algo memorable, pensó Lorenzo para sí mismo. 


    


    


    

  


  
    LA ISLA DEL PLACER 


     


    Era el sexto día de Brenda en la isla. Lorenzo estaba en su lugar de siempre en la playa. Bermudas marrones, camisa blanca –todos sus botones estaban desabrochados, por supuesto para que pudiera sentir la brisa del océano. 


    Generalmente, Lorenzo se sentaría cerca de la playa a esa hora del día, a veces con una copa de vino tinto, absorbiendo la imagen del océano, pensando profundamente, recapitulando lo que había pasado y todo lo que podía pasar. De esta manera, él había tenido muchas grandes ideas. 


     


    Hoy, sin embargo, un tema diferente llamaba su atención. Él miró hacia arriba y vio a Brenda paseando en un bikini blanco, presumiendo su sensual trasero y caminando en el océano. Diablos, era una gran vista. Él se estaba imaginando toda clase de cosas sucias, cosas indecentes que quería hacerle a ella. 


     


    Brenda había notado sus ojos siguiéndola y ella estaba deleitándose con la atención.  Incluso lo anticipaba. Ella tenía su vista puesta en Lorenzo desde el primer día que despertó en esa cama. Ella lo deseaba, su tacto, sus labios frotándose contra los suyos. Y mucho más ahora que había le había dado un vistazo a él, a su fuerza, su ternura. Y si, su habilidad en la cama; ella le había dado un mordisco a la gran manzana y ahora quería más – por más que le gustará Michelle, ahora ella lo quería todo para ella esta vez. 


     


    Brenda se paró a la orilla de la playa. La corriente estaba empezando a lavar sus pies. Ella vio hacia atrás y le dedicó una seductiva sonrisa de Lorenzo, se sacó el sostén sin darse la vuelta, sin que él viera lo que ella acababa de descubrir, sumergiéndose en el océano para nadar. 


    Lorenzo trato de pelear contra el deseo. Él había estado en la sombra por casi una hora, pero él a penas estaba empezando a sentir el calor ahora. Se sacó la camisa y las bermudas mientras que su pene estaba empezando a crecer. Lorenzo había visto esos senos desnudos antes. Él había visto su areola rosado desteñido. Lorenzo los había lamido, los chupó y sus cachondos pezones erectos lo habían visto a la cara. Él amaba esa imagen. Lorenzo necesitaba tocarlos, agarrarlos. Necesitaba probarlos de nuevo. Estaba excitado, locamente excitado.


    Él corrió y se sumergió en el océano como un atleta olímpico viendo la gloria. 


    Lorenzo simplemente no pudo contenerse. Brenda no era como ninguna otra chica, él no podía apartar su mirada de ella, por lo menos no por mucho. Él no podía entenderlo, quizás era su increíble fuerza o su belleza natural o la manera en que lo había estado tentando con sus curvas. Simplemente había algo sobre ella, algo especial… una cualidad innata y única. Ella demandaba atención por ser ella misma, ella iluminaba el lugar a donde fuera con facilidad. Él se dio cuenta que amaría tener a alguien como ella en su vida. Él la necesitaba y la quería. 


    


    Él nadó tan rápido como pudo hasta que la alcanzo. Cuando ella vio que estaba a punto de perder la carrera de nado, ella se paró e hizo un cambio por sus pies, corriendo en el agua poco profunda y contra la corriente del mar. Como un caballo árabe corriendo libre por el Sahara. Ella era feliz, libre y rápida. 


    


    Lorenzo no iba a perder contra ella. Cuando la alcanzó, la derribó como un defensa de la NFL, pero mientras caían, el dio la vuelta para asegurarse que Brenda aterrizará sobre él para que no se lastimará. Se echaron a reír. La corriente el océano estaba oleando sobre ellos. Ella trato de escapar de su abrazo, pero él no la dejaba ir. Brenda lo estaba disfrutando. Ella sentía lo que estaba pasando en Lorenzo, sentía el deseo desesperado en su abrazo y su caída. 


    Él tocó su seno derecho y chupó el otro. La mano izquierda de Lorenzo divago hasta al parte baja de su bikini. 


    


    Brenda gimió al sentir su dedo del medio viajando por la abertura de su vagina, cosquilleando sus labios. Él frotó su clítoris con su dedo anular mientras él lo movía para asistir su dedo del medio antes de introducir ambos lenta y simultáneamente dentro de ella. Ella gimió y gruñó, moviendo sus caderas. Vibrando y temblando ante su tacto. Era asombroso. 


    —¿Deberíamos? ¿Justo aquí? —Preguntó Lorenzo haciendo expresiones graciosas. 


    ¿Justo aquí en la playa? Brenda sintió la necesidad de esconder su ansiedad. Ella entendía a que se refería Lorenzo. Antes, él le había prometido el mejor día de su vida antes y ella lo iba a dejar hacer lo que quisiera. 


    Ella asintió, aceptando y apretó estrechamente sus labios con los de Lorenzo. Sus manos se dirigían lentamente hacia la parte inferior de su bikini, liberando su cuerpo de la tela. 


    


    Lorenzo se paró y observó el cuerpo de Brenda con asombro y apreciación. Ahí estaba ella, sus perfectos senos en forma de copa, su esmeradamente afeitado coño, teniendo todas las curvas en los lugares correctos mientras que su trasero sobresalía para completar la obra maestra, la cual era su cuerpo. Definitivamente no era una modelo, pero para él, ella era perfecta. 


    —Brenda. —Sonrió Lorenzo con picardía. 


    Sus calzoncillos cayeron al piso al mismo tiempo que Brenda empezó a caminar hacia él. Para el instante en que Brenda estaba parada solo a unos cuantos centímetros de él, ya tenía una erección completa, su pene se liberó de las fibras elásticas de sus pantalones. 


    —¿Qué me vas a hacer? —preguntó, su mano izquierda agarrando las bolas de él mientras que la otra le hacia cosquillas en la punta de su pene completamente erecto. 


    Las palabras habían salido de su boca antes de darse cuenta. Ella estaba ansiosa y curiosa. Ella quería saber cual era el plan. Mirando a los ojos del apuesto hombre en frente de ella, ella pensó ver un brillo en ellos –del tipo pervertido y prometedor. 


    —Voy a cambiar la química de tu cuerpo. 


    Brenda se sintió inspirada por sus palabras. Su coño chorreaba sus jugos mientras comenzaba a cerrarse estrechamente alrededor de su masivo pene. Sus labios chuparon con fuerza la cabeza de su pene mientras ella buscaba sus bolas, apretándolas gentilmente. 


    —Ohh —Gimió Lorenzo como reacción. 


    Él empezó a moverse, deslizando su pene profundamente en su boca y riéndose al mismo tiempo.


    —¡Sí! —gruñó Lorenzo en un momento con entusiasmo, mientras que Brenda sintió los pelos de su piel erizándose por la atención. 


    Finalmente, Lorenzo la liberó. Empujándola ligeramente contra la ojada arena de la playa.


    —¡Cógeme! ¡Cógeme! ¡Quiero que me cojas hasta que acabe! —Insistió Brenda. 


    Ella ya no era ella misma. Era una experiencia emocionante para ella, todos sus sentidos se intensificaron. 


    Él la levantó para sentarla en su regazo, dándole la mejor posición para deslizar su pene profundamente en ella. 


    —Ahora, te voy a coger Brenda. Te voy a follar hasta que acabes. 


    —Por favor, hazlo. 


    Lorenzo soltó un suspiro de satisfacción…


    Iba a ser un largo día de placer interminable. Brenda no tenía nada que anticipar que fuera como esto. 


    Más tarde esa noche, Brenda estaba en su cuarto cuando escuchó un fuerte ruido tocando en su puerta. Ella no podía ver quien era. Brenda se había quedado dormida. Todo lo que podía ver era la complexión moderadamente musculosa de una alta figura masculina. Ella se acercó más a la puerta. Era Lorenzo, mirándola con lujuria y estaba semidesnudo. 


    Ella le abrió la puerta para él. Antes de que pudiera decir algo, sus labios estaban sobre los de ella. Brenda supo en ese momento que iba a ser una follada intensa. Lorenzo le dio vuelta. Fue inesperado, rudo pero un gran afrodisiaco.  Ella podía sentir su pene entre sus nalgas. Era duro. Tratando de forzar su camino entre su calzoncillo, a través de la ligeramente transparente bata negra de satín que estaba usando. Ella no tenía nada debajo. Brenda estaba un poco asustada de que pudiera entrar en la pequeña abertura trasera. La idea de ser follada por el culo por Lorenzo la excitaba inmensamente. 


    —Sí. —Ella gimió mientras se movía en su pene duro. Lorenzo no dijo nada, solo presionó su entrepierna más profundamente en sus nalgas. Ella continuó moviendo su culo mientras él desataba el nudo que sostenía la bata que estaba usando. Él empezó a darle besos en el cuello. En cuanto el cuerpo de ella se liberó de la ropa, sus dedos encontraron su camino hasta su vulva. 


    Ella se puso de rodillas, ahora estaba muy excitada. Su vagina estaba empapada. Se acostó con la cara plana en el piso y su trasero hacia arriba. 


     


    Lorenzo se sacó sus calzoncillos y se arrodillo detrás de ella. Lentamente, increíblemente lento, movió su pene dentro de su culo, lo suficientemente lento para no hacerle daño, pero lo suficientemente rápido para que lo sintiera para hacer a Brenda temblar de la excitación. Sus gemidos se estaban haciendo más ruidosos. Lorenzo estaba entrando profundamente dentro de ella, estirándola. En cuanto estuvo metido hasta las bolas, sacó su pene lentamente y lo volvió a meter incluso más lento. 


    Ella trato de conservar su compostura. Brenda quería quedarse en esa posición, pero era demasiado para ella. Las sensaciones, la impresión de sumisión total. Ella trato de salir corriendo del pene, pero él la sostenía por la cintura. Se sentía tan bien, él era tan bueno. Era el cielo, pero demasiado de este, demasiado intenso. 


    Su orgasmo fue una explosión, una serie completa de detonaciones que la sacudieron por segundos. Lorenzo sacó su pene, esta vez por completo. Alivio, satisfacción, pero no había acabado. Ella también quería darle el regalo de un orgasmo a Lorenzo. 


    Él la cargó a su cama y con ambas manos en sus senos, empezó a lamer el coño de Brenda. Ella no podía contenerse, ella gemía y gruñía al volumen máximo. Brenda le sostenía los lados de la cabeza firmemente con sus muslos. Ella quería que parará, pero una nueva ola de sensaciones llegó. El nuevo orgasmo inundó su cuerpo, los jugos de su coño mojaron la cama por completo. El pene de Lorenzo seguía duro. 


    Brenda sabía que el todavía no había terminado y guio su hombría hasta su coño. Mientras Brenda colgó sus piernas alrededor de él y miró profundamente en sus ojos, Lorenzo no pudo contenerse más. Él se deleitó con su orgasmo y vació su esperma dentro de ella antes de salir de su coño por última vez esa noche. 


    Brenda y Lorenzo se quedaron profundamente dormidos en un estrecho abrazo. Cuando se despertaron en la mañana, ambos sonrieron cuando se vieron. Había sido una noche especial. 


    


    


    

  


  
    EMOCIONES


     


    Aunque que Brenda sabía que tenía que regresar a casa, ella todavía se sentía reacia a dejar la isla atrás. 


    El viaje, aunque traumático al principio, había superado todas sus expectativas. Ella se pudo quedar en una isla privada, encontró un paraíso y un hombre especial. Ella disfruto la hospitalidad de Lorenzo, su compañía, su cuerpo y su intensidad. 


    Ella sabía que extrañaría a sus nuevos amigos, Michelle y algunas de las criadas de Lorenzo que le habían enseñado algunas tradiciones extranjeras. Pero más que a nadie, Lorenzo con sus intensas miradas y sus ojos cautivantes. Su sonrisa. No era solamente el sexo, era el hombre como tal con sus dulces modales tradicionales. Él la hacia sentir apreciada como mujer. Los nuevos niveles sexuales que había alcanzado con Lorenzo y Michelle, ella atesoraría estos sentimientos. 


    Michelle sabía que definitivamente iba a extrañar a Brenda, la joven mujer era extrovertida y estaba llena de vida. Ella amaba esto, pero también podía ver el comienzo de algo entre Lorenzo y Brenda. Incluso si ellos no querían admitirlo. Claramente estaba ahí. Estaban surgiendo sentimientos que estaban en contra de su profesionalismo. Más allá de cualquier emoción que estuviera teniendo, ella quería que Lorenzo fuera feliz, aunque eso pudiera significar el fin de su trabajo con él. Ella tenía que hacer lo que era correcto; condenadas sean las consecuencias.


     


    —Es hermoso aquí, ¿cierto? —dijo Michelle, empezando una conversación con Brenda. Era la mañana del día de su partida. Brenda despertó muy temprano esa mañana, se sentó en la playa y vio el océano formar olas. Era hermoso, impresionante incluso. El mar azul profundo. Michelle se unió a ella. 


    —Sí, es aterrador y calmado al mismo tiempo. No estoy segura si tiene sentido. 


    Michelle miro hacia su lado cuando ella dijo esto. Diablos, ella era impresionante. Sus esponjosas mejillas, sus labios rosados. Pero se contuvo. 


    —Lo haces.  Recuerdo mi primera vez, pensé que me acostumbraría, pero en realidad nunca lo hice. 


    —Sí —contestó Brenda sin quitar su mirada del mar, completamente desorientada por el momento de debilidad de Michelle.


    —Les gustas, sabías —Dijo Michelle mientras Brenda finalmente se dio vuelta hacia ella. Ahora estaban cara a cara, respirando el mismo aire; era el momento perfecto, si algo iba a pasar tenía que hacerlo ahora—. Lorenzo, él está enamorado de ti. 


    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Brenda, tratando de esconder su rubor. Michelle se dio cuenta. Dios, la hacia verse aun más sensual. 


    —Veo la manera en que se comporta cuando está cerca de ti, la manera en que te hace el amor. —Ella hace una pausa mientras que las dos se ríen—. Él nunca ha sido así con nadie. 


    —Gracias —respondió Brenda, sonrojándose por completo. Trato de esconderlo, pero no pudo. Michelle siguió viéndola con lujuria, convocando todas sus fuerzas para contenerse de intentar lo que tenía en mente. Brenda nunca lo notó -ni una vez- o quizás simplemente no entendió la insinuación. 


     


    Lorenzo había llamado a su capitán para su oficina y mientras lo halagaba por excelentes habilidades de navegación, le encargó dejar a Brenda a salvo en el puerto de Catania en Sicilia donde ella tomaría un vuelo hasta los Estados Unidos. Él le recordó el accidente del cual la salvaron. Él no podía soportar la idea de otro desastre, él estaba consciente de los sentimientos que estaba desarrollando por Brenda. 


    ¡Ella era todo, emocionante, hermosa en su manera única y fuerte! Él siempre se impresionaba por su fuerza, su elegancia. Ella era un espíritu libre. Un pájaro libre. Ella tenía que ser el ser humano más despreocupado, relajado y tranquilo que había conocido. Y él amaba mucho eso de ella. 


    


    Y él también le gustaba a Brenda, eso esperaba él. 


    


    Lorenzo no sabía que él era lo único en lo que ella pensaba, las noches en la playa, ella soñaba con él, sobre todos los momentos memorables que tuvieron. Brenda también soñaba en volver. Lorenzo tenía sueños similares y él esperaba que ella se sintiera igual. 


     


    La noche anterior Lorenzo había ordenado una fogata en honor a la despedida de Brenda. Hubo música y júbilo. Eso era lo que él era, despidiéndose de ella con un estallido, con una fiesta.


     


    Estas vacaciones habían sido más divertidas y refrescantes que cualquiera antes de esta en la isla, él sabía que era por ella. Todos lo sabían, Michelle, el personal, todos sintieron la calidez de su personalidad y esa chica que sacaron del mar frío tenía un lugar en sus corazones, los cuales ella enriqueció. 


    


    Después de la fogata, él la llevó hasta la librería. Tuvieron sexo de nuevo, sexo muy íntimo. Después, se acurrucaron en el sofá, hablaron sobre la vida de ella antes del accidente, la universidad, a lo que ella iba a regresar. De repente, él se paró y buscó un pedazo de papel y un lápiz. Él le dio su número privado para que lo llamará cuando fuera y por cualquier razón. Él iba a estar ahí para ella, él quería escuchar su voz. Él tenía miedo de perderla. 


    


    —Quiero verte de nuevo, pronto. —Dijo él, mirándola profundamente a los ojos. 


    Ella se levantó del sofá y observó el papel con el número. Ella lo guardaría, pero en ese momento, ella sentía la desesperación y la realidad drenando sus fuerzas. 


    


    —No lo sé, nuestras vidas son demasiado diferentes —dijo Brenda mientras una lágrima empezaba a rodar por su mejilla. Él la miro de vuelta, triste, sin palabras, sintiendo lo que su cerebro le había estado diciendo por unos cuantos días, pero su corazón no había querido escucharlo. Ciertamente él no estaba esperando eso, pero él era sensato.  


    


    Brenda estaba sorprendida por las frías pero sinceras palabras que salieron de su boca. Tratando de despejar la tensión y recobrar su compostura, ella sujeto con fuerza el papel que le dio Lorenzo y dijo. 


    —Me aferraré a esto firmemente. 


    


    


    

  


  
    DE REGRESO A CASA


     


    Esa noche Brenda llegó a casa, cansada, inquieta y anhelando el lugar que acababa de dejar. 


    Todos los familiares y amigos felices y agradecidos que habían venido a darle la bienvenida no hicieron más que agravar los horrores de un largo y solitario viaje. Ella pensó en Lorenzo, lo devastado que lucía cuando se estaba yendo. Él parecía estar lleno de tristeza. Brenda se sentía culpable, ella no tenía intensiones de romper su corazón, ella ni siquiera estaba segura de que ella quiso decir lo que dijo o porque lo dijo. 


     


    Esos días en la isla probablemente fueron los mejores de su vida. Y esas noches – sus hormonas alcanzaron su máximo mientras recordaba los placeres que había sentido, su mano izquierda ya se sentía tentada de viajar dentro de sus pantalones. 


    


    Luego de una hora y media de contemplar que hacer, ella buscó su bolso y encontró el pedazo de papel que Lorenzo había escrito. Ella lo miró, ella estaba dudando. No estaba segura porqué, pero estaba segura de que era la misma razón por la cual había dicho lo que dijo ¿Cómo podían tener un futuro? 


    


    Lorenzo había estado de mal humor desde que Brenda se fue; Michelle había fallado en todos sus intentos para alegrarlo o atraerlo hasta la cama. Ella nunca lo había visto tan frío. Ella lo miro con una mezcla de lástima y tristeza. 


    


    Sí, él sentía algo por Brenda, pero también Michelle. Ambos la estaban extrañando. 


    


    Michelle tenía experiencia controlando sus emociones. Como una dama de compañía , ella tenía que ser cuidadosa sobre eso. A ella le pagaban por tener sexo y se sentía triste que Lorenzo no estaba de humor para disfrutarla. Sin duda alguna, ella podía iluminar su espíritu, pero el no quería ni un oral. Ella sentía algo por él y quería estar ahí para él y una voz en su cabeza señalaba que él también estaría ahí para consolarla. 


    


    Lorenzo no notó el aspecto preocupado de Michelle, él solo se sentó ahí mientras que las palabras de Brenda retumbaban en sus oídos. Él no era ajeno a los corazones rotos, pero le pasan rara vez, pero cuando pasaban lo afectaban mucho. Su teléfono privado sonó, el teléfono de negocios estaba apagado –desconectado. Sonrió con sarcasmo. Excelente, una emergencia de trabajo, precisamente lo que necesitaba ahora. Él miró la pantalla, pero no reconoció el número. 


    


    —Lorenzo Rossi. —Contestó, su voz apagada y sin energía. Pero en segundos, su rostro se transformó en una amplia sonrisa. 


    ¡Era ella!
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